
Fragmentos de Cielo de tango  
De CAPÍTULO UNO 

No hay secreto que sus piernas no puedan descifrar, con la mano sabia de Pascal en su 

espalada. Ahora le pide un voleo y Ana, aun con los ojos cerrados, tiene absoluta 

conciencia de esa pierna, fina y sensual, que desnuda el tajo de su vestido negro, de ese 

pie que gira en alto, apenas un instante, con elegancia, para volver a apoyarse sobre la 

madera. No mira tampoco el torso de Pascal, pero lo siente ahí, consistente, seguro, 

centrándola, dándole el equilibrio perfecto para asumir, apoyada en un solo pie, ese giro 

completo que él le ha marcado en este compás. Ah, qué placer...  

Qué buena sorpresa haber encontrado en Le Latina a su amigo Pascal, el compañero 

ideal para gozar a tope del tango. Por suerte decidió ir, y cortar esa zozobra absurda. 

Toda la tarde pendiente del teléfono, del correo electrónico, como si no existiera nada 

más interesante que esperar el llamado de su siempre ocupadísimo novio. El azar quiso 

que la mano de Ana cayera sobre un CD de Piazzola. Con los primeros acordes ya sintió 

esa cosquilla en los pies, en su cuerpo todo que le pedía tango. Una ducha rápida y el 

vestido negro. Se calzó las zapatillas y guardó los zapatos de baile en el bolso. Sólo bailar 

podía sacarla de ese estado. 

 

 

De CAPÍTULO DOS 

Hernán avanza con elegancia y se detiene en medio de la pista, queda inmóvil unos 

segundos, concentrándose, la mano cálida y firme en la cintura de Joaquina, un anuncio 

de ataque, una provocación que su compañera acepta para arrancar ese complejo 

bordado de pies que susurra pasiones a las tablas. Goza el cuero manso del zapato, la 

madera agradecida bajo la suela, y el calor del cuerpo de Joaquina que le pide esos ochos 

para atrás y esos voleos para lucirse. 

Se lo ha dicho esa noche, mientras cenaban, a su amigo Maco: Más importante que 

imitar a los compadritos es escuchar el cuerpo de la mujer que te acompaña, ella es 

quien excita la imaginación. Y si el cuerpo de Joaquina resplandece con esos ochos para 

atrás, la Ñata intima a esas quebradas que cortan el aliento.  

El trío de violín, flauta y guitarra acomete ahora El queco y Hernán pulsa a Joaquina. Un 

hombre alto, de piel cetrina, vestido de luto entero, empuja a Hernán y le arrebata la 



mujer de sus brazos. 

--¿Querés bailar con él, Joaquina? --pregunta Hernán con tono calmo. 

El cuchillo centellea, amenazante, y Joaquina baja la mirada por toda respuesta. 

Precedida por una furia de sedas, se acerca Concepción Amaya, Mamita, como la llaman 

sus clientes y pupilas, y exige que se vaya inmediatamente el Oriental de su casa, o 

llamará a la policía. 

--Y vos también, Joaquina, te vas. Y para siempre. 

Una lástima, una gran pérdida, pero no es Hernán quien va a decirle a Mamita cómo 

manejar su casa. Se lo advirtió a la Joaquina pero no le hizo caso, nunca más aceptará 

una mujer que sea controlada por ese chulo pendenciero, el Oriental. Disculpe, don 

Hernán, y no me ponga esa carucha, no, cómo se va a ir, con tanta mujer hermosa 

deseándolo, hoy invita la casa, mire esta belleza. Gracias, pero prefiere a la Ñata, no es 

bonita pero quién mejor para hamacarse en este tangazo de Campoamor que hace 

sonar ya el trío. 

--¿Bailamos, preciosa? 

 


